
1. Dichoso el que teme al Señor y sugue sus caminos: † Comerá del fruto de

su traba-jo, será dichoso, le i-rá bien. r 2. Su mujer, como vid fecunda, †

en medio de su ca-sa; sus hijos, como reneuvos de olivo, alrededor de tu

mesa. r 3. Esta�es la bendición del hombre que teme al Señor: † ”Que-

�el Señor te bendiga desde Si-ón, que veas la prosperidad de Jerusalén to-

dos los días de tu vi-da.” r 4. Que ve-as a los hi-jos-† de tus hi-jos. ¡Paz a

Is- ra- el! r


